
DOlETmo RA..'tOS ptru:z 

L'\ INDAGATORIA SOBRE LOS PL-\.XES DE LOS INGLESES 
PARA L-\ FUTURA GUERRA El\ AMERlCA y 

EL PARECER DE JORGE JUAN. EN 1750 

A POCO DE FIR~I"'RSE OOS hGLA1'EllRA la paz de 1i48. con la que el 
gobierno del nuevo monarca Fernando VI creía cancelado el largo 
conflicto iniciado en octubre de 1739, se abría un curioso capítulo de 
alannas que venia a dar fundamento a las cautelas que se tenían desde 
que se iniciaron las negociaciones lo El motivo estaba en haberse des­
cubi('rto que los británicos preparaban secretamente algunas fragatas 
('n el puerto italiano de Liorna, con una misión desconocida, pero que 
se sospechaba de gran alcance, por lo que se dispuso llevar a cabo las 
averiguaciones pertinentes y presentar ante la corte inglesa la corres­
pondiente protesta, dado caso que se llegó a saber que al menos se en­
caminarian hacia los territorios españoles de América 20 

1. Los PROYECTOS DE A."l"SUN y LAS ACTIV1DAJ>ES INFORMATIVAS 

ESPAÑOLAS 

Como es sabido, fue Do Jorge Juan, el experto marino que con Do 
Antonio de UlIoa participó -al lado de Codin y la Condamine- en 
la medición del grado terrestre en el Ecuador, quien hubo de correr 
con la misión informativa, fruto de la cual -entre otros muchos efec­
tos- fue una comunicación confirmatoria de los motivos de alarma, 
pues dio cuenta de que se despacharían expediciones para penetrar en 

~o General de Simancas (en lo sucesivo AGS), ESlado Inglaterra, 6913. 
Orden para que Ricardo \Val! paSe de Génova a Londres para firmar la paz. lns­
trucciones para el desempeño de su misión en Londre5. 

! AGS, Estado Inglaterra, 6914. Protesta por los preparativos de las tres fra­
gatas pam las Indias e ¡dens sobre la conveniencia de llewr a cabo una inIonna­
ción para 3verigü3c lo que en paralelo se estuviera llevando a cabo en los puertos 
y arsenales de Inglaterra. 
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el Pacífico por el extremo S. americano, a iniciativa, nada menos, que 
del almirante Aman -el que irrumpi6 en el Mar del Sur en la pasada 
guerra, con el propósito de llevar a cabo un colosal proyecto, que aforo 
tunadamente fracasó-, expediciones que ahora cubría con el pretexto 
de efectuar nuevos descubrimientos 3, e incluso con la insinuación tran­
quilizadora de que Inglaterra daría seguridades de no quebrantar en 
ningún caso los derechos de España. Tales actitudes las manifestó el 
propio Amon en las conversaciones que con él sosruvo D. Félix Abreu. 

Mas, como es lógico, ni el marqués de la Ensenada, en cuyas manos 
estaban los asuntos americanos y la propia Secretaría de Marina, ni 
Carvajal, que desempeñaba la Secretaría de Estado, pudieron quedar 
satisfechos con tales opiniones. \Vall planteó el asunto a lord Sandwich, 
con quien sostuvo una franca conversación en el mes de abril, en la 
que le expresó el disgusto del gobierno español por que se dieran aco­
gida a tales iniciativas. En este cambio de impresiones, se confinnó la 
amplitud del proyecto que, según se dijo, tenía una doble vertiente; 
pues si, por un lado, las dos fragatas habían de doblar el cabo de Hornos, 
para llegar hasta las islas de Juan Fernández, desde donde pretendían 
llevar a cabo los previstos reconocimientos, por otro, en su retorno al 
Atlántico, recorrerían minuciosamente el estrecho de :\fagallanes para 
reconocer todas las islas de este pasaje, así como irían a las costas del 
Brasil i. Tan grave se consideró el caso, que Wall -todavía sin título 
de embajador ~- llevó el asunto ante el mismo Jorge II , en la audiencia 
que le concedió y de la que se derivaría el desistimiento por la corte 
de Londres de la expedición proyectada 6. 

Pero, naturalmente, el síntoma tenía que ser valorado muy seria­
mente en Madrid, pues las pretensiones aducidas ya 10 merecían y mu­
cho más si detrás, como era de temer, se escondlan propósitos de mayor 
alcance. ¿Podía olvidarse que si la última guerra fue declarada el 23 

3 ACS, Estado Inglaterra, 6915. Aviso de D. Jorge Juan sobre los preparativos 
de expediciones británicas al Mar del Sur. con el propósito de nuevos descubri­
mientos, expresando el indudable derecho de España a todas las i~bs y tierras fir­
mes que pudieran hallar. 

4 ACS, Estado Inglaterra, 6915. Carta de Wall al Secretado de Estado, fe­
chada en Londres a 24 de abril de 1749. y respuesta de Carvajal, fll"chal4 ell 

Aranjue:z a 10 de mayo. 
~ ACS, Estado Inglaterra, 6919. Título de embajador panl. D. Rlc .. rdo WaIl, 

enviado en 1751. 
e ACS. Estado Inglaterra, 6915. Resumen de la confefll"ncia so~1enida por D. 

Ricardo \Val! ron el monarca británico. 



de octubre de 1739, en cambio el almirante Vernon zarpó de Portsmouth 
el 4 de agosto, para estar con sus navíos en aguas del Caribe anticipa. 
damente, como para caer por sorpresa sobre su objetivo, guiado, además, 
por los infonnes de los factores del Asiento? Tan calculada fue, entono 
ces, la acción de sorpresa, que ni siquiera pudo pensarse por parte 
española que el propósito era atacar Portobelo 7. ¿Cabía pensar que 
algo semejante -otra sorpresa- pretendió llevarse a cabo con las fra. 
gatas de Liorna, aunque no fuera exactamente un ataque? 

En cualquier caso, teniendo en cuenta que la iniciativa había sido 
de Anson -el almirante que en la pasada guerra penetró en el Pacífico 
por la misma ruta-, la expedición tenía forzo~amente que relacionarse 
con sus proyectos y estrategia, es decir, con al~o que estuviera previsto 
para la futura conflagración, que al parecer deseaban asegurar con 
medida<; anticipadas. Así. trataría de evitar Anson los serios inconve· 
nientes con [os que él tropero f'n su campaña, que tanto meImaron sus 
posibilidades ofensivas, especialmente los de Ir. travesía de los mares 
del Sur '. Ante esta posibilidad tan verosímil. es muy lógico que el 
marqués de la Ensenada, el agudísimo político que llevaba los asuntos 
de Inrnas y ~1arina, tratara de averigüar qué planes podían tener para el 
futuro los ingle.~es r cuáles serían sus objetivos primordiales, con el fin 
de tomar, con tiempo, las medidas preventivas indispensables. 

En tal sentido, Ensenada escribió al Embajador en Londres para 
que le ofreciera sus impresione.<; sobre el caso, seguro de que de su aba. 
nico de relaciones habría adquirido una fundada imagen de las prefe­
rencias inglesas sobre las provincias de Indias, ya que se daba por 
descontado que otra vez plantearían el grueso de las operaciones en 
tomo a las plazas americanas. más que sobre las europeas. Pero D. 

1 Si se tum noticia de qlle los propOsitos de Vernon eran hQStile~, se pensó 
que su objetivo era Cartagena de InmM, tal como aparece en la con1Unic~ción 

urgente que D. José Quintana envió a D. Pedro Hidalgo, gobernador de Cartagena, 
fechada en Madrid a 16 de agosto de 1739. Vid Cris~nbal Bermúd('z Plata: Narra· 
ci6n de ft¡ defensa de Cartogena de Indias contra el ataque de los inglesu en 1741. 
Sevilla, 1912. doc. l. Como acción de sorpresa la califica Juan M. Zlpatcro: LA 
gue .... a del Caribe en el siglo XVIU. San Juan de Puerto Rico, 1964, pág. 27 . 

• Vid., por ejemplo, el relato de uno de los náufragos de la es:pedición de Amon, 
que publicó Milciades Alejo Vignati: Uno ,wracidn fiel de IlIs peligros y dewen­
IIml$ que robre/leed JStUJl; Mo .... i$. Buenos Aires, 1965. Relación sucinta de la cx· 
pedlción del entonces Vicealmirante Jorgc Anson (ue publicada, en español, por 
el P. Ricardo Cappa en sus Estudios crÍlicos ocerCtl de lo domlooci6n españolo en 
América. pane tercera. Industria "(loo/, tomo XII de la serie. Madrid, 1894, págs. 
1-12. 
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Ricardo Wall no quiso asumir por si solo tanta responsabilidad cuando 
D. Jorge Juan había también podido adquirir en Londres impresiones 
que serían mucho más fundadas. tanto por la misión infonnativa a 
la que había estado destinado', como por su propia profesión, con 
su gran competencia en todo lo referente a la Marina de Guerra, que 
le pennitía intuir mucho mejor los objetivos deseables y los imperativos 
que la Joglstica podía exigir. Sin embargo, D. Jorge Juan había tenido 
que abandonar la corte inglesa ante la difícil situación en que Uegó 
a estar, al haber despertado fundados recelos sus actividades 10. Con 
todo, \Val] pudo advertirle de lo que se le pedía -quizás ya a punto 
de partir- con el mego de que hiciera también él un inIonne sobre 
el particular, para que lo enviara cuanto antes a Ensenada ". \Vall, 
claro es, tenía en cuenta que D. Jorge había estado en Cartagena de 
Indias, conocía muy bien el isbno. la costa de Cuayaquil y su puerto, 
además del PerÍl -a donde fue llamado por el virrey-, como inter­
vino también en todo lo que se lIev6 a cabo para cerrar el paso a 
Anson, durante la pasada guerra. 

Pocos, como Jorge Juan, en efecto, podrían interpretar debidamente 
los pasos dados por Anson, ya que no sólo trató de hacerle frente, cuan­
do pasó a Lima, con Vlloa, en los días de guerra, .~ino que después. 
estando en Inglaterra. además de 10 que pudiera reconstruir de sus 

• Sobre la ml!ión informativa en Inglaterra que se le confió a D. Jorge juan. 
para averiguar todo 10 que fuera posible sobre Jos utillcros y al"5ellales, amen de 
otros encargos bien diversos, ACS, Marina, indiferente, 712 y, también, Estado 
lnglateml,6917. 

IOACS, Estado Inglaterra, 6917, donde se encuentran vnnos documentos sobre 
el particular, circunstancia que le obligó a abandonar lnglatcTTa para pasar a Fran-­
cia, acosado por la reacción británica. 

11 Así lo cuenta Jorge Juan en la carta-informe, f,rmada de su nombre, que 
f1'1nite a Emenada (ACS, \Iarina, 712, fol5. 334-339) y que fecha en Bolonio. a 13 
do mayo de 1750, que aparece entre una serie de papcld' que no tienen la meoor 
conexión con el caso. En cuanto al lugar de la dMa, no cabe coll$iderar como errata 
de copia, pues la carta es Original; claro e1, no debe confundir~ con la histórica 
ciudad italiana, pues $C trata del célebre puerto francés de Boulognc--sur-Mer, 5i11 

duda el lugar del desembarco, nombre que escribe D. Jorge traducido al cspañol. 
La forma en que recoge el encargo es esta: w ••• dir" a VE. como Do. Ricardo 
WalJ me tiene advertido haberle mandado VE. le escnvD. qué pamgt'1 de los nuestros 
diSCUTTCD los rng\eses IClI sem. más coll\"C"IIiente atacar en caw de guerra a fin de 
precaberse VE. desde ahora y tenerlos en estado de defensa. \' 111 mismo tiempo 
me previno escribiese tambien )0 privadamente a VE. sobre lo mismo". D. Jorge 
Juao se disculpa, a continuación, de los eJTO\"'CS que pudiera cometer en sus reflexio­
nes, ya que no conooo a fOndo "el estado total de todos los Reynos de España". 
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proyectos de entonces, acopiando las noticias que captara, se hizo 
con todo impreso que trataba de la famosa campaña del Pacífico. Nos 
consta esto por los libros que hizo llegar a España comprados por él, 
entre los cuales encontramos el que se tituló An AII/(mtic JOlmUll of tlle 
lote expedition umler Ilw Gommand of Gomodore Allson, impreso en 
8V ) del que era autor John Pelips; como también mandó ¡\ voyage to 
tlle Soutll-Sears in lile years 1740-1741, containing a faitfuU IUlrrative 
of Ihe lords of his Magesty's SI!;" fhe Wagcll on a des%te Island in 
t"p fa/ilude <17 ,foutll, también en 89; junto a 1m cuales aparece A true 
and [nlIJar/iol Joumaf of a Voyagc la Soutf¡-sears in hi,f Magesty's sllip 
tlw Centllrion 1~. 

Por la fecha del escrito de Jorge Juan - 13 de mayo- parece evi­
dC'nte que cumple el encargo illfomlativo apenas desembarca en Fran­
da. Dada la polvareda levantada contra él en Londres por sus activi­
dadc.~ -"cstas rcboluciones" la~ lIama-, es lógico que esperara a estar 
fuera de Inglaterra para hacerlo, aunque en la carta todavía hable de 
"este país", como si aún estuviera en la Gran Brctai'ia. Tan rápida fue 
In salida que no pudo rematar los encargos que tf'llía, según lo explica 
después desde París al marques de la Ensenada 13, Por consiguiente, 
concedió tal prioridad al encargo que le trasladó \Va1\ sobre los propó­
sitos ingleses, que incluso posterg6 SIl~ propios problemas, ya que de 
eJlos 5610 informaba casi un mes después desde París, cuando estaba a 
punto de seguir viaje para }.Iarselln. a fin de embarcarse hacia Car­
ta~ena ". 

12 AGS, Marina, Indiferente, 71.2, fo1. Ji! bis. Lista de 105 libros que lleva 
el navío Nuestra Se1iora del Pilar. remitidos por Dn. Jorge Juan a Cádi'l., con­
~ignados a Dn. José MlIñoz. 

13 AGS, Marina, IndHerente. 712, fol. IOJ. Carta de Jorge Juan a En~enada, 
[cchada en París a 23 de junio de liSO, en la que J(, dice. entre otras cosa_, que 
~en Londres dexe encargado a D, Miguel de Ventades {cónsul ~pañolJ pagase y 
remitiese a D. Francisco de las Varas todos 105 instrumentos que !('nía mandados 
hacer, tanto para e[ Virgilio y el Seminario, como para la Academia {de Guardia~ 
l-larinasJ, con [os lihros 'lue había ordenado mc re<:agicsen para e<ta, con la in­
!f.:T1ci6n de que en CidrO/; podré la o qualquiera dI' e~t"" dns hrigadieres repartir a 
cada uno los 'lile les pertenecen" IJ< . .-da tambitn que le avisaba Ventadcs habel 
embarcado en el navio Britanla cinco cajonCll, dos con libros y tres con algunos 
instrumentos. Concluia diciéndole '')0 e~toy pronto y §aldré de esta ciudld pasado 
mañana". En Parls, Jorge Juan pmlo coincidir con MI antiguo compañero Ul1oa, 
procedente de Cinrbm 

14 AGS, Marina, Indiferente, 712, fol. 40.1. Por otra carta de Jorge Juan dirigida 
.\ Ensenada, fechada a -1 de noviembre de 1750, sabemos que descmbarc6 en Caro 
tagena. 



2. LAs (X):-.'SmCRAOONES DI.: JOIlCE JUA:'\' SOlU\E LOS OBJETIVOS De 

LOS lSCLESES F.'N L" GUEM.' DE 1739 - 1748 

Dos partes tiene el infonne de Jorge Juan: una, dedicada a comen· 
tar los planes de la guerra pasada, de los que derivaban los objetivos 
futuros; y otra, las previsiones que cabría tomar para frustrar tales de­
signios. La reconstrucción de los propósitos británicos de la gucrra ante­
rior es sumamente interesante, considerando que fueron "más bien pre­
meditados que en olra ninguna". Según lo explica. el criterio que orient6 
todo el despliegue fue el de obtener efeclos comerciales para el futuro, 
los más importante~ posibles, por lo CJuc volcaron todo su esfuerzo so­
bre América, contemplada por los ingleses como mercado valiosísimo 
para sus producto~. 

En principio, cuatro fueron las empresas que los británicos pen­
saron llevar a cabo, como síntesis de los diferentes proyectos: una, 
apoderarse de Filipinas; otra, irrumpir en cl Mar del Sur; otra, atacar 
la Tierra Finne, en el Caribe y, por último, la que tenía como objetivo 
a Cuba. Pero al fin descartaron FilipiJms y ¡:implificaron estas últimas, 
a fin de establecer desde el Caribe un enlace y apoyo con las opera­
cion(!~ del Pacífico, que era lo fundamental. En efecto, no se pretendía 
tan sólo llevar a cabo una rn;:,ia a lo largo del ~far del Sur, al estilo de 
las antiguas expediciones corsarias, ni de lograr un dominio pasajero, 
sino de establecerse en él pennanentemcnte, pnra imponer en sm 
pllerto~ el dominio comercial, sirviéndose de la experiencia de la Guerra 
de Sucesión, derivada de la entrada de los huques franceses por el 
Cabo de Hornos, efectos que fueron pasajeros entonces, por no haber 
llegado a establecerse en ninguna parte. Por eso, la técnica ele 105 in­
gleses consistió en lograr entonces crear un Gibraltar americano que 
garantizara esa actividad, tanto como la supremacia militar. Por eso a 
Anson, dice, "se le mandó, entre todas cosas, se hiciese fuerte de una 
Plaza en la costa df' Chile, a fin de que en ella encontrasen asilo, des­
pue~ de pasado el cabo de Hornos, los navios que en adelante se em­
biasen y se necesitasen". ~Iucho debió reflexionarse sobre este punto, 
pues era natural que buscar un lugar que fuera casi irrecuperable por 
los españoles, por sus condiciones de aislamiento y fácil defensa, y al 
mismo tiempo que contara con maderas y la posibilidad de astillero, 
exigía meditar todos los pros y contras que pudieran ofrecerse, Así 
lleg6 a estar previsto que ese Gibraltar chileno fuera Valdivia, 10 
primero, por estar ya fortificada, y lo segundo, por hallarse separada 
del territorio de los españoles y, por consiguiente, dificil para estos bol-

344 



veT a Tecobrar~ . . >\sí, pues, Yaldivia sería la ha.~e de operacionc5 en las 
costas del Pacifico, durante la guerra, como luego -hecha la paz- 5erlA 
también la base comercial para la invasión de mercancías inglesas. 

El proyecto, en realidad, 110 tenía nada de nuevo, pues en cierto 
modo venía a repetir el que los holandeses concibieron ya en 1614 
cuando, tratando de explotar una de las concesiones de la tregua de 
1609, que -en relación con la posición obtenida en las Indias Orien· 
tales_ le.~ permitía comerciar con los prí7lcil)CS de aquellos lejanos paí 
ses con los que tuvieran establecida alianza o pacto, intentaron cnton· 
ce5 crear también un puesto pennancnte en la costa araucana, sobre 
la base de un presunto acuerdo con los caudillm indígenas !~. 

En cuanto a la ~ unidades navales enviadas al Caribe, más que La 
Habana o cualquier otro puerto que podrlan, eso sí, atacar si les re· 
sultaba oportuno, d objetivo preferente había de ser Portohelo. a fin 
de poder enlazar así con las fuerza.~ enviada~ al Pacífico ~ "podl'r 
atacar ámbo~ al mismo tiempo a PanamáM

• La tra.~cendencia que hu­
biera podido tener la doble operaci6n la mide ron toda exactitttd Jorge 
Juan en su infonne. pues -dice_ que "a.~egurado un Puerto en la costa 
de Chile, estavan ciertos los navios dc refrescarse prontamente y antes 
de caer en tierra enemigas, de las hanlbres y descalabros del cabo de 
Hornos; }' cogidos los puertos de Portovelo )' Panamá, con navios en 
el Mar del Sur, 110 solo cerraban las puertas de nuestro comercio en 
aquel Mar, sino que abrian las del suyo. De tal suerte, que [Anson, en· 
tonces] pudiera haverse alargado, sin nece!iidad de disparar tilla pie;. 
tola, a obligar a los Limeños a permitirles un tráfico libre. Porque sin 
la navegación de Chile, qUf' c~ la que lo~ da \JS viveres L~. no pueden 

~royecto de los holandeses para e5tablect'r contacto con los araucanos. 
;¡si como los planes pam bloquear El Callao> Pana.ma, aparecen re~umidos en un bi­
llete roo el que el duque de Lenna 3\'isaba al President" del COO5<'Jo de India<!, con 
fecha 3 de mayo de 1614 (en "'rchi~'o General de Indias, Indiferente, 1868). Estudió 
la situ:tci6n con sus antC('edentes Pedro Rodríguez Crespo: El peligro Ju¡úmdéJ en 
1M cortes peTtJ(Jnll$ o principios del #glo XVlI.· la expedición de Spilbergcn y lo 
defema del oirreynato (1615). Revista Hi5t6rica, Lima, t. XXVI (1964), pp. 
2,59-310. En la cédula que se envió al marqués de \lontesclaro5, el 30 de agosto de 
1614 (AGI., Lima, 571, lib. 17, fols. 179·180), se le dl'"Cia que N ••• últimamentl' 
$e a entendido que armaban [10$ holandesesl ~LS bajeles para pasar el Estrecho 
COn fin de confederlll"SE" con 10$ indios de Chile ~ pro\'eerlos de arrna .• pHI"lI quP 
hagan la guerra .... 

111 Vid. Demetrio Hamos: Trip,o clII'leno, naviero! del Callao y IlGcmdodN li· 
me,Io,. Madrid, 1967, donde estudiamos la crisis cerealista peruana ~ la necesidad 
C]UI' tuvieron de apelar n 10$ trigos del Chilll cpntral. 
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t"xlsbr~. Aunque resulte un tanto exagerado este ultimo punto. los cree. 
tos que deduce se ajustan a lo que parece mm verosímil. 

No pudo Anson llevar a cabo sus t>rorect~s en el Pacifico, según 
dice D. Jorge Juan, porque "nos defendió el cabo de Hornos", Aludía 
así a la gran tornu'nta que .~orprendió a la escuadra británica cuando 
trataban de pasar al Pacífico y que duró nacIa menos que mes y nwdio. 
dispersando parte de las unidades, pue~ el SC1)Cnl ,\ la Pcrla fueron a 
huscar el pucrto de Río de Janciro ~ el \\ '(Iger terminó por destrozar;e 
('11 la costa patagónica. Así. si Allson con cl Centllrión pudo llegar con 
muchas bajas a la~ islas de Juan Femández, como el 1'ryal. el 9 de 
junio de 1741. el G!ollcc,<;1cr arribaba el 26~' el pingue i\nna no apareei6 
hasta el 16 de agosto ~. en tal estado que tuvieron que encallarlo. 

Consecuentemcnte, COII cl retardo de Amon, que además hubo de 
pt'rmanecer impotente en Juan Fcrnández, mientras reparaban averia.~ 
-para, al nn, disponer .. ólo e1(' la mitad de las unidades que sacó dc 
Inglaterra-, no le fue posible a Vernon explotar ~u l~ito de la toma 
dI." Portobclo, CQmo tenían planeado: por lo que ni siquiera pudo ama­
gar Panamá. Trató entonces de apoderarse dc Cartagena -ataque del 
13 de marzo y del 3 de mayo de 1740- para dcscl1cadf'nar el gran 
asalto, con los refuerzos de la escuadra \levada por Chaloner-Ogle, 
el 13 de marzo de 1741, pero sin más objeto que el de lograr una vic­
toria resonante _que ni siquiera pudo apuntarse-, pues, según Jorge 
luan, ya apenas había de sign ificar nada para los ingle~C'i su conquista. 
~s610 buena -dice- para, en su restitución, obligamos a una paz ven­
tajosa a su favor", es decir, como moneda de cambio para obtener al· 
gunas vcntajas por canje, Otro tanto piensa sobre los efectos que ha­
brían logrado de tomar La Guaira, Sólo hubiera sido verdaderamente 
trascendentf', comidcra Jorge Juan, la pérdida de Cuba. porque habrían 
prctendido retener ~u posesión, para dominar las fllta~ comerciale.s del 
Caribe '1 , del mismo modo quc de haber prmperado los proyeetos qur 
algunos hicieron sobre Florida, siendo ~'a m;\s sccundarias las miras 
qllr pusieron sobre la isla de Roatan, rll el áre:l de Ia.~ cortas del palo 

17 Como es ~abido, Verno" bloqucó La lIabana de.'idc llledl;ldos de o.epliembr~ 
a mediados de novi~mbre del mismo 1739 (Vid. Dian'o IlcvtuW por el !lllgenlero 
militar n. AlltOn:o ArredOndo dade el dín 17 de sept Iembre de 1739 IlastO el lb 
de Ilociembre del mismo año que e\h,,·o bloqueado aquel puerto [de La Ilabanal 
una C$Cuadra !lng1ua, Servicio lI il;tÓrico Militllr Oladrid), Archivo Documental. 
2-3-6-1); otra vez, Ilas el fracaso de Cartagella, d"!ieDlb"rcaron en Guanl:í.namo 
en julio de 1741, de donde fueron rechaUldrn;, } por fin, en 17018, Knowles volvió 
J ¡ntelllM otro ataque, que <e convirti\'1 eTl una bat.llla naVAL 
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de tmte IS. En cualquier ca~o, todas éstas solo serían operaciones de 
alcance limitado, ante el gran designio del dominio económico del :\'tar 
del Sur, de Panamá a Chile, desde la base que en sus costas desearon 
Corcar, que hubiera sido el Gibraltar del Pacífico . 

. 1. LAS PR~'lSIOl\ES PAR\ U. r.uYRRA FUTURA 

Según las opiniones de Jorge Juan, los ingleses no habían desistido 
del gran proyecto de hacerse con el dominio del Pacifico americano. de 
tal forma 'lile todos los preparativos y actividades tendían a aprovechar 
la paz para hacer posible su ejecución, mediante la toma de pmiciones 
que evitaran los inconvenientes con que ~e enfrentó Amon. \ este fin 
tendía el intento que denuncia de "querer establecer colonia en la<¡ 
vecindades del estrecho del Maire··. En adelantarse a los británicos re­
,idía. por lo tanto, todo el problema. no ~ólo para evitarlo. sino para 
lograr las ventaias de posición que ellos pretendían. 

Su razonamiento justificativo es bien claro. porque al --tener nmo­
'ros una colonia allí, adelantábamos el que los navíos r espai'ioles que. 
por la ruta del cabo de Hornos. pasaban al Pacifico 1 no necesitaban 
ir a },faldonado [a haccr escala}. lo que es 1111 rodeo g:rande para pa~ar 
el Cabo,:: por comiguiente, un COnsUIlIO mayor de vív('re~h. Así, además. 
en caso de precisar retroceder, por sorprenderles mal tiempo, tendrían 
refugio inmediato y podrían emprender nueva salida en el mismo año. 
10 que no sería posible hacer desde base tan lejana como la uruguaya. 
Por añadidura, fortaleciendo la colonia del Estrecho, desde ella misma 
se podría embarazar la pretensi6n de los ingleses de establecerse en 
aquella región. Y. por último, que esa misma colonia daría la ventaja 
a las escuadras españolas en (>1 Pacífico, al poder entrar en él. después 
de baber reparado)' refrescado, en plena eficiencia; mientras que los 
barcos ingleses que lograran pasar se verían siempre mennados por los 
grandes efectos de aquellas latitudes y en inferioridad para entrar en 
combate. 

18 También en e5ta UlTla - Roatan. Río Tinto v \Iatinas_ los desemharcos iD' 
gleses tuvieron lugar tardíamente, en 1747, como '1i ~e tratara de operaciones se­
cundarias. Roatan, como isla, pudo servirle!> mejor como posición de dominio 50bre 
la costa iruned¡¡Ha ---tal es el criterio de Jorge Juan-. por eso lr<1taron de relenerla. 
hasta el extremo de que fue el último territorio evacuado, después de la finna de la 
paz. AGS, Estado Inglaterra, 6915. Notificación de la salida de la isla de Roaton 
de la guarnición inglesa. 
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Este plan, curiosamente, tampoco era nuevo, pues cabe tener en 
cuen ta el ya lejano precedente de la época del virrey Toledo, cuando 
a fines del siglo XVI) a consecuencia de la insospechable entrada de 
Drake-, surgió el pro~ecto de fortificar el Magallanes, para cerrar el 
I)aso a todo enemigo, estableciéndose una gobernación que se confió a 
Pedro Sanniento de Camboa, quien -como se ~ahe- fracasó en su in­
tento, con resultados tan tristes como los del que sería llamado Puerto 
d,,1 Hambre I ~, 

Jor,ge Juan, COIllO hombre de su época, tenía una decidida predis­
posición contra toda empresa que exigiera extraer ~entes de España, 
"lle visto la América y el número tan grande de t'spañoles que encierra, 
\. por ello ~dice-, no dudo que- ha sido el ma~'or motivo de la despo­
h!ación de nuestra Esp.1.iia y. por col\'~ i guiente. de ,>u ruina. pues -ésta 
era su doctrina-, no hay duda que la gente hace el Reyno y no las tie· 
rras". La simplicidad de esta tesis, que se repetirá tantas veces en e! 
~i~lo AVIII ~ aun en tiempos recientes -hoy descartada de~pl\Cs de los 
trabajos demográfi('OS de Feli rw Huiz ~fartíll-. no deja lugar a dudas 
sobre la soluC'ión a que debía apelarse, para hacer con ella compatible 
la neC('sidad que se ofreda como inso~layable. Todo COJl$i~tía en "po­
hlarla - la colonia_ de un n(¡mero considerable de cathólicos estrall­
gcros M

, rue~ la utilización de extranjeros, de In que daban ejemplo los 
ingleses, pennitía "no sólo aumentar ~u pueblo -por asimilación-, 
sino disminui r los demás", 

Este ('ra el gran remedio ofrecido por lorge Ju an, aunque en para. 
1 .. 10 manifestaba quc ~ería inútil sin "una buena esqu adra de Navíos", 
que garantizaran la base y el poder desplazarse a los lugares que fuera 
nece!iario, para mantl"lll"r d dominio del mar, pues siendo tan dilatada~ 
las costas "es muy fácil que alguna esquadra pase sin ser vista de otra 
l. mientras se busca, puede la enemiga hacerse fuerte de alguna plaza 
importante, si se tienen totalmen te abandonada~". Por eso, subsidiaria­
mente, aconsejaba Jorge Juan que 51" cuidaran todas aquellas que reu­
nieran las condiciones que, ('n tales ci rcunstancias, Ia.~ hiciera deseables 
il IIna escuadra en opcracione~. es dedr "donde los enemigos ~(' puedf.'J1 
reparar en poco tiempo y quedar defendidos. ", las que son fuertes y 
pueden darles maderas, gente mari nera, carpinteros y calafates", y que 

If Vid Pedro Sanni~nto dl' Gamboa: Vioiu 01 estrecho de MogollD'IU 1579 
1584. Bul'IlOS lures, 1950. 2 \"ols., donde !>e r~únell tanto la rl'lación de \o que Drakt: 
nev6 a {"abo ~n las costas d~ Chik } Peni y diligencias del vir~y Toledo, COIllO lO!: 
lIlemorialH, correspondencia ~ derroteros dI' Sarmiento y Valdés. 

348 



enwncraha ~in ningulHl duda: ValdiYia, Valparaiso, el Callao, Panamá 
\, sobre todo, Guayaquil. 

A este método defensivo agregaba Jorge Juan unas cuantas líneas 
sobre lo que debía ser el método ofensivo español, diciéndole a Ense­
liada que éste le veía en "la Armada que VE. )',os promete, que fuera 
~ueno acom.pañar de r ragatas de 20 cationes, muy ligeras, para que 
estas sólo se empleasen cada una por su lado, o de dos en dos -sin 
fonnar, par tanto en la~ escuadra.~, encargada..~ dli' eliminar el poder mi­
litar enemigo-Ipara ser empeii.adasJ en hacer el corso por todas partes" , 
es decir, en atacar los barcos mercantes, pata paralizar su comercio, 
convirtiéndole en vulnerable \ fácil presa. 

Las tesis de Jorge Juan, sobre todo en lo que respecta a la prefe­
rencia por Cuba, en el arco del Caribe}, sobre todo, en las previsiones 
que hacían necesario la búsqueda de un puerto en la zona del Estrecho 
para fundar en él base) centinela, que impidiera la fácil entrada en el 
Pacífico, no se vieron confirmadas en el desarrollo de la guerra que 
,¡igui6 a tales reflexiones, Cuba demostró ser mucho más insegura de 
lo que se creyó -la rendición de La Habana por los ingleses en 1762 
fue una verdadera sorpresa- y tampoco se repitió, entonces. nada seme­
jante a los designios de Anson, Quizás el mismo d~"plazamiento del polo 
de la contienda. en raz611 de la lucha contra Francia en el Canadá, y 

la rápida paz de 1763, lo impidieron. . 
Por eso, las previsiones posteriores prácticamente se desentienden 

de los cálculos de Jorge Juan. como lo vemos en lo que se señala como 
programa de trabajo en la celebre Instrucción reservada para /a direc­
ción de la Junta de E.stado, que Carlos 111 dictara tra.~ su creación 
por el decreto de 8 de julio de 1787. En razón de la experiencia amarga 
de 1762, Cuba cede aquí su papel de garante y centinela que, para el 
equipo que redactó la Instrucción, se otorga a Trinidad, donde -se de­
cía- "tengo el [propósito 1 de fomlar en ella un establecimiento que 
cubra el continente inmediato y que pueda, con el tiempo, facilitar un 
puerto útil a mis armadas, para acudir desde allí a donde la necesidad 
lo pida, por ser esta isla la que está más a barlovento de todas mis po­
sesiones por aquella parte" ~o. Por lo demás, si bien -en general_ se 
decía que "conviene no dejar isla próxima al continente, puerto, o en­
senada capaz de form&rle para buques de guerra especialmente si tiene 

:!O Vid. la hutrurnó" resen;ada pelru la dlrt'cclÓfl de la 1""'11 de E"'IIdo, en 
Cayetano Alcázar Molina: El Conde de FwrldllblancD. Madrid [1934], donde se 
publiCll íntegra ~ oomcnta. págs. 114·261. El párrafo dtado, en pág. 152. 



aguadas, en que no se forme un establecimiento que ciña y sujete el 
país", cualldo se enumeran las zonas donde muy especialmente babia 
de tenerse presente este precepto, sólo se menciona el puerto de Cule­
bras, en la costa de Nicaragua, el de Guayaquil y, vagamente, "en otra~ 
partes de aquella costa, hasta el archipiélago de Chile)' más adelante~, 
indicándose que para evitar tales riesgos "se reconozcan cuidadosa­
mente los sitios que puedall formar puertos, )' asegurarlos, para evitar 
así a los naturales del país como a extraños la telltación de abusar en 
las ocasiones de cualquier guerra, o en la de alborotos internos" 21. 

Como se ve, lo que primaba ya ell el momento de redactarse esta [IIS­

trucci6n era la previsi6n de una guerra semejante a la que Inglaterra 
hubo de sostener tras el levantamicnto de su.s Trece Colonias. Tal era 
la seguridad que sc tenía de que la corte británica no desaprovecharía 
la oportunidad de buscar venganza, por el apo~'o prestado a los norte. 
americanos. 

En cuanto al Estrecho, lo único fJLlC se decía, quedaba reducido a 
esto: "una vez quc ahora se trata de reconocer las costas de todo el 
estrecho de Magallanes ~rccuérdcse la nueva expedición, entonces des­
pachada~, con un programa científico~ y penetrar por él desde el 
mar del Norte al del Sur, se deberán hncer iguales establecimientos ell 
los puertos buenos que se hallen en ambas costas, pues servirán de 
gran recurso para todo, y para facilitar el comercio, aun cuando éste 
sólo se pueda hacer con embarcaciones pequeñas, tomando éstas sus 
género~ )' efectos de las grandes que se vean obligadas a quedarse a la 
entrada del estrecho por ambos lado.~, pues ptXlria haber en sus embo­
caduras puertos y plazas de comercio, como se hacía en la comuni­
eac-ión por tierra entre Portobelo y Panamá, en los tiempos del comercio 

21 fnslrtlcció", /:;11 Alc.1ZlIr [20i, pág. 155. 
:!~ En 1786 dedlló una expedici6n al Estrecho, con 13 fragata Santo Moría 

de la Cobe-..a, el cllpit:in de navio D. Antonio de Córdoba, que re31iz6 un recono­
cimiento minuci01>o, COn fijaciones a~tron6mieas, aunque incompleto. pues, a calL~ 
de los vientos, no lo hizo en la parte occidental, des\le el cabo Lunes. Por ello, para 
llenar eSe vaC10, realizó nuevo viaje. acompañ¡odo de ChurrucR, en 1788. Los re­
sultados de ambas expediciones -cuyo material se conservll en el ~Iuseo ~ava1 de 
Madrid- se publicaron pulcramente: lielaclón del líuimo via;e [de Antonio de 
Córdoba] al Estrecho de Mogollones de la f'agato "Simia MoÑo ele la Cobe::.o, en 
1785-86, ~Iadrid, 1787 y Apéndice a la re/ociÓfl del vlo;e 01 Magol/ane! de lu fro­
galo de guerra "Santo Marfa de 1(1 Cube-,.(l", que contiene el de los paquebotes 
Sa"lu Carildo y SonIa Eulalia, para compktar el ,econ(lcimiento del Estrecho, ell 
UU afIO! 1788-1789 ~Iadrid, Ibarrtt, 1793. 



de galeone~ a Tierra Firllle~ :!.1. Es decir, que en vez del establecimiento 
uc una base.centincla. para combatir) resistir escuadras, como pensó 
Jorge Juan, ahora se tienen presente -muy al contrario- unos posibles 
establecimientos de empalme, que puedan dar continuidad y perma· 
nencia al tráfico u, sin quc a éste le internmlpan malas estaciones o 
temporales. ¡Qué diferencia! 

He aqu.í, pues, la CUNa dí' previsione~ que, entre las dos guerras 
-~a larga de li3948 y la corta de li62.s3-, con sus distintos plantea. 
ouentos, se desenvuelve. Eo el intennedio, las previsiones de Jorge 
Juan que. como es lógico, están más influenciadas por la experiencia 
pasada, que por la adivinanza . 

.\ PE;'" Die E 

lNFOR\lE DE D. JORGE J u",;..' AL ~IARQUES I)~; LA ENSENADA 

Señor: Sin embargo de estas reboluciones, diré a VE. como Un. Ricardo \ValJ 
me tiene advertido ha\'erle mandado VE. le escriva que paragcs de los nuestros 
discurren i05 )1Igle.'\es les será mds conveniente atacar en c:lSO de guerra, a fin dc 
precaberse VE. de:.de ahora y tenerles CJl estado de defensa. Y 111 mismo tiempo 
me previno cscribicst> tambien ~o pri"adamente a VE. ~obrc lo mismo. LII propo.­
sición lile pan:e algo dificultosa. y más para quien no ha discurrido con la dcten. 
ciÓn que se l1l<juiere sobre el t:lotado total de todo~ los Reynos de España, de q'1I' 
es necesario tener un perfecto c(,nocimil'llto. No obsta, a. fin dc satisfacer la. con­
fianza que D. Ricardo Wa]] hace de mi, propondré a VE. mis di5CUr.><W, concluidos 
de lo que tengo visto. y dI' lo que aquí he oido varias veces. 

Los designios de esta nación en atacamos en la guerra que acaba de su· 
~er, han sido, :. mi parecer, m{.s bien premeditados que en otra ninguna: descabau 
la utilidad del comercio, por quien se empeiiaban. ) para lograrla, tiraron Sll.'> 

lineas a atacar lo que con menos costo pudiera darle más segura la presa. Vierou 
mu) bien <.{uc la España estaba mu} fuerte para los c~fuerws que podían hacer; ) 
que la toma de cualquier Plaza en eUa les avía de co~tar m:'b dinero r sangre, 'lile 
el provecbo qoe pudieran adquirir. Vieron tambien el abandono de nuestras pla. 
zas y Puertos de las Yndias, lo importantes que son a nuestro comercio y lo útil 
que les fuera, }a fuese algún establecimiento en ellos, o ~a Illguna preSIl, que 
después restItuyeran en cambio. 

~:¡ [Il,IHucci6n, págs. 155·156. 
:H Debe rerordarse que el propio 1). Antonio de L'llna, en otro informe suyo 

de 1757 (mms. Biblioteca del Palacio Real, 2818, fols. IOS-Jl9), consideró mU\ 
dificultoso el trá.firn por la ruta d", los estrechos meridionales y la necesidad d~ 
alguna previsión sobre el particular, pues el volcarle totalmente por esa da obli­
gaba a ~ufrir riesgos y a pérdidlls frecuentes. 
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Con ~1.o, todas su' ,dca~ CII}erun soure IIquel Pais (la. ¡ndl:uJ. Pe,o uo lu\~ 
ron por enlon~s objeto determin:lClo: todas nuestras Indias lo ('IlI.O. llllQS qui­
sieron atacar las Philipinas; otros, la Mar del Sur; )' obos Tierra Firme) La Ha­
\'1lIlL 1..'1 questión SI' diSpuso de tal Suerte que resolvieron <:':I('r sobre todo al 
mismo tiempo. Se dispusieroo esquadra5 pam ello; pero fuese por que los caudales 
TlI,I alcanzaron, o fuese por que discurrieron que 110 com-enÍB tanto como lo otro, 
M: r.bandonó la expt.--dición de PhtHpinas, y quedaron sólo las de T.erra Firme y 
Havana, y la del Mar del Sur. No hubo, ('ntre tanto, quit'T1 pensase en el Reyno 
de ~ I é.(ico, po«¡ue bien conocen su seno y la~ dificultade, que hay de trnfiearle 

Sin embargo, de esta resolución. no llevaron los comandantt." que mandaron 
las esquadras mio; que una orrlen determinada cada uno: a el del Mar del Sur 
~e le mandó que entre tOO:15 cosas ~e hiciese fuerte de una Pbza en la C!Kla dP 
ChUc, a fin de que en ella encontra~('I\ lI.'Iilo, después de pasado el cabo de 1I0mos, 
los navlDs que en adelante se embiasen y se necesitasen. Y se diSCurrió que la 
mb al propósito para ello seria Baldivla: lo primero, vor estar ya fortificada, y lo 
IoegW1OO, por b:LIlarse separnda del territorio de los e~pañoJe, y, por consiguiente, 
dificil pam estos bolverla a recobrar. \' al de Tierra Firnle y Havana, que $e! apo­
derase de Portovelo, 11 fin de poder tener comunicación con el otro que fuC$o.l 
.,1 ~Iar del S'lr y poder atacar li.ml)()5 al mismo tiempo Il Panamá, por donde pu, 
diernn darse recíprocamente toooS los socorros necesariOJ. En todo lo demb que­
rl.tron los comandant~ dueños expóticos de sus acciones, y sólo se les mandan 
operar aqudlo que hallasl>n más conveniente, y que vicran fuese factible. 

No hay duda que las rli~pOSiciooes estuvieron bien ordenadas. Asegurado UIl 

Puerto CIl la costa de Chile, estavan ciertos lo, oavios de refrcscarse prontamente 
y antes df< caer en tienas encmigas, de las hambres y descalabros del cabo ~ 
1101TI05; ~. cogidos los puertos de PortO\'e!o y Pananl,i, con mwios en el ~Iar del 
Sur, no sólo <:err.1ban las puertas de nucstro comeTCÍo en aquel Mar. sino que abrían 
las ck-I 5uyO. De tal suerte, {Iue pudiera hl\-eT3C al3lgado.. sin necesidad de dis­
pamr una pistola, a obligar 11 los Limeños a permitirles un tr.ifico libre. Por que, 
.io la na\egacióo de Chile, que es IJ que los da los ví\'eres, no pueden existir. A 
esto se hudera seguido el acometer a GUllyilquil, pueS con él noS quitaban nuestm 
astillero. unico en aquel mar, y lagravan lener bien ~impios y carenad05 sus na, 
vios. Con lo qual, no nece>l"itavan mh para Ser dueños CItp6tico" no sólo del Mar 
Jd Sur, ,Ino de quasi toda la Amórlca Meridional. 

1..:1. lortuoa nuestra consistió eo que nos defendió el cabo de J-Iom05, el qu..1, 
aunque 110 es mal balttarte, no le creo tan inexpugoabltl como le .uelen pintar. 
con tal que vayan los navíos bien t.,<¡uipado5. Frustradas las ideas de la Mar del 
Sur con la derota de la esquadra del Almirante Ansan, de poco servla la toma de 
PortO\elo ya hecha: se havbn perdido ya las e;¡pernnzas de ser dueños del ro­
Inercio Aurtral de la .. \mérica y la primera ick-a dt- ktc Gobierno; con lo que que­
daron libres 105 comandantC$ pam h:leer lo que les pareciere. \Yernon havia cm­
prendido la tomll de Cartagena, sólo buena para, en So restitución. obligarnos a 
una paz ventafosa a Su fa\'or; y de la misma manera la de la Guaira. No digelll 
ro 10 propio del que quiso ha~r en la isla de Cuba, pues ésta est¡\' situada (ademlÍJ 
de ser la mll.s fructífera de sus vecinas) en el parage mM propio y conveniente para 
proteger el comercio del que la posee y destruir el del enemigO. OtrQJ quiSieron 
dilatar 5US plantaciones en la Florida. lo que también les huvlera dado alguna uti· 



lidad en el comercio. Y otros, hacerse fuert~ de la isla de Ratan, part! aprovocha~ 
de su vecindad a la costa. 

Toda5 estas últim:u ideas, e:sceptuando la de establecerse en la isla de Cuba, 
no son en ninguna manera comparables con la de la Mar del Sur. Bien lo verá 
VE., y muy bien lo ve esta nación {Inglaterra], que aun no ha quitado los ojos de 
estos proyectos. Ellos todo lo quisieran atacar, y VE. no dudo lo quisiera defender 
todo; pero creo que ay alguna imposibilidad de una parte y otra: a ellos les faltan 
sumas inmensas, y nosotros no podemos abraur a un tiempo un mundo entero, 
que tenemos al descubierto y expuesto a la voluntad de sus Armadas. Por esto 
croo que, teniendo algun cuydado de los menos inportante, fuera 10 mejor ochar los 
ojos sobre 10 principal, y que ellos más desean, porque más les importa: que eS 

la isla de Cuba y la Mar del Sur. 

La primera parece que con poco la podrá VE. asegurar, haciendo reconocer 
,us puertos de la parte del Sur y poniendolcs en estado de defensa. La segunda, 
me parece más dificil por su terrible extensión y la multitud de Puertos con que 
conbida. Y m,Ís quando ya se han avisado de querer establecer colonia en las v~ 
ctadades del cstfccho del Maire. Sin t:mbargo, esta misma idea, aprovechada por 
nosotrOS, cerraba en p~rte el Mar del Sur. De teuer nrn.otros una colonia alli, adt~ 
lantábamos el que los navios uo necesitaban ir a Maldonado, lo que ~ un rodeo 
gmnde para plisar el Cabo y, par L'<msiguiente, un consumo mayor de víveres. S~ 
gundo, de hacer su Mansión y tomar su refresco en ella, tenían menos viage que 
hacer para pasar el Cabo y, en caso de arribada, la tenían cerca y pudieran qui­
zas emprender nueva salida el mismo alio. Tercero, est~ndo fuertes y con cuydado 
en la misma Colonia, podían [los buques espaíioles] embarazar que fOrolasen la 
que intentan los Yngleses. Y quarto, de entrar esquadras nuestras y enemigas en 
la Mar del Sur (que no puede enlrar mucho, más por motivo de lo largo del viagel. 
quanto más frescas Ilegarian las nua'tras que las suyas y. por consiguiente, qUinto 
más en estado estarian para empeñarSe en un combate, Esto digo por que creo 
que el único medio de defender aquel Mar el por medio de los Na,'jos, Si yo le 
digera a VE, que cuyde Baldivia, le quedará la Concepción, San Vicente, la isla 
de Santa Maria, otros tantos Puertos sobre Chiloé, y otros muchos al Sur de él, 
con que no remediaríamos nada, Lo mi~mo digo de la costa de Guayaquil y Pa_ 
namá. Y assí siempre vendremos a ocurrir a los Navíos, (Iue lo pueden defender todo. 

Yo le hablo a VE. de un nue\-o estabIedmiento de colonia, sin embargo que 
~iempre he sido opuesto aun 11 los que ya tenemos. He visto la ,-\mérica y el nú' 
mero tan grande de españoles que encierra, y por eno no dudo que ha sido el 
mayor motivo de la despoblación de nuestra España y, por consiguiente, de su 
ruina; pues no hay duda que la gente hace el Reyuo, y no las tierras, Según esto, 
no fuera tan buena obra [hacer) colonia, a menos que VE. determinase poblarla 
de un número considerable de cathólicos estrangero!, como hacen todas l:u nacio­
nes, coo lo qual consiguen, no sólo awnelltar su pueblo, sino disminuir los dem:l.s, 
Sin que para esto sirva la objecci6n de que puedan sublevarse; porque síendo de 
distintas naciones, no es fácil la \mión. Y siendo bien tratados, no quieren expe­
rimentar nuevo goviemo que quizás no les fuera tan provechoso. Además, que el 
Cjue posee, ya sean tierras u otros bienes, no está seguro de que el nuevo, venido, 
le dege la posesión de eUa. 
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Con esu Colonia )' una buena esquadra de :'-I3\'io) tu\ier.J, VE, CII3.\i seguro 
d Mar del SlIr, objet? que, a mi parecer, e" el principal dI' 105 'nglf";C'~, )' a 
<Iui(on sin dlld,1 '<Cd el primero que ataquen en caw <ko guerra. pUI"S es d que tiene 
muy pl'f.')('nt., }' estima mucho al Alnllrllllte Anson. ~ '..,te quien tiene un grlln \Otu 
en este Reyno. 

Di.1e que VE. tendr'; con esta pren:neión sólo eu9.5i segur.1 la Mar del Sur, 
porque bien claro es (jue, siendo tan e~tendida, es muy facil que alguna t"SquadT3 
pase sin ser \ista de otf":l y. mientras se busca, puede la enemiga h~rM~ fuen" 
de IIlglllla plaza importante. Si ~ llenen totalmente :lbandonadas, 5;I!Tot Plle;¡ IIt.>Ce­

.sario, sin emu,'lrgn de lo dicho, cu)"dnr de )cllIejantes plazas. que 50n a(judhu donde 
los enemigos se pu(><!t>n reparar en poco tiempo y qnedllr defendidos; , estas la.o; 
que son fuertes y pueden d"rl05 maderas, gente marinera. carpinteros) calafates, 
que se reducen a Bllldivill, \'alparaiSO, el Callao, I'anamá " ~obre torlo. Cuaya­
qUIl. que eSt,) absolutamente abandonado, teniendo euydado de poner en buen es­
tado de defensa por tierra a Pan~má, y d,' 'lue esté en buen pie la tropa en él, pu« 
si as! t'!Ituviern, bien dificil fuera el que los enemigos penetraran por caminos tan 
ásperos y Llenos de mak'us. Lo único que me parece puede intemunpir ~a.. 
ideal: C!J la descn.'ión de nuestra gente en el Mar del Sur, ¡>ero ), se lIegJ~e a est,,· 
blect.-r la Colonia propuesta, pudiera escllsanc la entrada d~ los nll.\io~ de guerra en 
aquel mar en ea505 no nC(."e$3rios. 

Repare VE. a todo esto que el <,stablccimiento de los Ynglt',e~ 1'11 el Mar de! 
Sur, o 10 que es lo mismo, In perdida de él y del H<yno del Pt·rÍ!, no 1'. SÓla. 
sino que va u(.'Ompañad:! de JIIlestra pane de el de Ml>~i(.'(), pues tamhién pu. 
dieran Introducir su comercio los ('nemigos ''u el Realejo. Son~llate, Aeapuko y 
demás puertos de este Heyno. 

ESte t'li el mL-thodo, a mi ('Orto oomprehender, de defendemos de los Vngle­
ses; y añadirc a él de ofenderles, Q la Annada que VE. nos promete. {lllt' fuera 
bucoo !lcompañarla de rragQIa.~ de 20 cruiones, muy ligeras, para que estas sólo Se' 

empl~n cad!l una por Sil lado, o de dos en dos. en hacer el OOI'liO por tod.l. 
pan(";!,. pues bien sabe VE. que la Ynglaterra comiste ¡;Olo t'n el comercio. ~ nad,¡ 
se h.aoc sin su \·oluntad. Y a~,;i, d méthodo más breve de reducir !I esta t\aeión ~ 
la razón es el castigar}' oprimir Su comercio por todas partc!. 

Celebraré mucho ha\er cumplido, sino acertado, con este e,lcargo de D. Ri­
cardo \Vall; y mucho más de 'lile Nuestro Seiior guarde la important ... vida d~ 
VE. 105 muchos ailas Ilue necesita la MOIltu'quia y ."0 he lIIcn ... ster. 

BoI<>nia 13 de Mayo de 1750. 
Excelentisimo Seiior 

B.L.M. de VE. 
'u m:h hwnilde y atento servidor 
D. Jorge Juan (níbriea) 
Exeelmtisimo SeñOr Marqués de la Ensenada. 

(ACS. Marina, 712, f0l5. 334.339). documento que aparecoe ~uelto, .in coll('X.ón con 
la del resto del legajo). 
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